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SIEMPRE TRIUNFA LA RAZÓN. 

No hay imperio mas sólido que el im
perio de la razóü, ni triunfo tau seguro 
como el triunfo de la verdad. Las causas 
que ea la razón se fundan/ alcanzan mas 
tarde ó mas temprano, pero indiscutibte-
mentej el predominio que conceda el ven-
citQiento. 

Esto enseña la experiencia de todos 
los siglos, y esto se,lia observado en el 
lógico y natural suceder da todas las co
sas. 

La razón, en el sentido de verdad, 
puede haber sido en multitud de ocasio
nes desconocida, existir ignorada.toman
do su ausencia como uni? realidad. 

Esto es, filosóficamente hablando, su 
efticlo natural y á veces triste de la de-
feqtívidad innata subjetiva. Pero lo apa
rente relegación de U verdad es siempre 
transitorio, y á la postre su reconoci
miento es seguro. 

En este principio hállase la causa, el 
porque, instituciones saculares combati
das de mil suertes,.{|ersisten, se sostienen 
contra las acusaciones y ataques de las 
hos^íylades ptt§iS;flrm^s¿y las mas fuer
tes resistenelas. 

Basada la Iglesia en un imperio de 
v r̂d^df̂  Í3ftfo t̂n^<ía.eo suj^aencia por su
ncos p|níic|proü.^p F^^íín y. de virtual jug-
ticiík, persevera, y seyresist^ á los mas 
bruscos embates y acriminaciones mas 
acprv&.3 deimpios y detractores; cual ve
tusto edificio que el tieaípo fortalece, se 
destaca airosa como atleta invencible en 
medio de las edades de la Historia huma
na, sin que el oleaje de la calumnia, ni 
el herético trastorno la hayan conmovi
do ni alterado en las largas centurias de 
su azarosa existencia. En cambio, el feu
dalismo y la asclavitud„ apenas alcanza
ron los límites de una Edad. 

Un eximio escritor, saca la nobleza 
de las causas, mas bien que de su ñn ú 
objetb, del, hecho en que sê  fíindan como 
indiéador del grado de razón que les 
asiste: y la ga'rá:ntia del, triunfo, bien 
puede cóicisider^rse en razón, directa de 
aqueVmisnio gía,dQ." , 

Conforme á esta doctrínaj,\^ebja es-^ 
perarse desde un principio, que los movi
mientos políticos de este pueblo alcanza
rían un término satisfactorio, en prd de 
las aspiraciones del bando popular, re
suelto y numeroso^ que ha sido la poten
cia iniciadora de todo lo acaecido. Y á no 
haber animado la esperanza de que la 
voz de la jus icia habia de ser oida y ha
cerse notoria no muy tarde la razón de la 
protesta de este vecindario, la prudencia 
no hubiera sido para la generalidad una 
línea de conducta. 

Sin duda que la reflexión es lo que se 
haya mas distante de-feer el móvil da las 
muchedumbres. El oleaje de su fuerza es 
tanto más revoltoso cuanto mayor es el 
número; y las pasiones individuales, su
madas en la totalidad, dan como resul

tante el ciego impul.so que todo lo con- J 
mueve. Pero también es cierto, que ¡id- ¡ 
vertido el peligrü á que ia iatemperan- í 
cia conduce, después de dominar los pul
petas primeros, no es ya diiícil restable
cer la calma, y eutoaces. á la vehemen
cia de las pasiones sucede la tranquilidad 
del raciocinio. 

Cuando hace dos meses ocurrió esto 
entre nosotros, la paz se apoderó del áni
mo común sin perueren energía, y laes-
peranzn sonrió en todos los labios, y 
¿como oó? cuando la persuasión de la ver
dad que nos ampara es tan intima en 
nosotros que solo pi-esentiauento de la 
duda nos ofende, la confianza en la vic
toria es mayor que el üesoo de conse
guirla. 

A la presente, hase conseguido una 
gran parte. Domeñado para siempre el 
caciquismo fusionista, enervado y no po
co el que llamamos sin reserva caciquis
mo conservador, incoados los trabajos de 
la colosal obra (iel deslinde general de los 
montes comunales de este término, y 
abatido el orgullo y desvirtuadas no poi
cas pretensiones de aristócratas bastar
dos, queda solo por andar el mas fácil ca
mino para coronar la obra, para lo cual 
no son ya esfuerzos lo que se necesita, si
no perfistenoia en ei'^pf^pósíto y flrimeía 
en los jdeseos, para no deá^iiilécér cujando 
eltérminu se toca. ,"'i. " ",!' .''. ..'. 

La centralización de las fuerzas popu
lares y adictas en un núcleo;organizado 
de defensa que facilite el ejercicio de las 

} mismas, es tan importante oomo que sin 
esto seria imposible alcanzar lo que está 
casi en la rnano, escogitando previamen
te los medios adecuados y siguiendo los 
procedimientos mas propios y certeros, 
entre los cuales la unidad de acción es 
esencial, y contra los que la disgregación 
es á la vez lo mas o{Juesto. 

El triunfo definitivo y total, es si se
guro mas ó menos brevemente, sin que 
haya que temer á grandes contratiem
pos que decidan por completo. La habi
lidad Dolítica depara en la época propicia 
ó conveniente la felicidad del resultado, y 
en aquella hay que esperar firmes y re
sueltos; pues aun cuando administrativas 
las cuestiones que han surgido, si bien 
DQ enteramente administrativas, bueno 
es repetir otra vez mas que la política 
es la llamada'á resolverlas y de los resor
tes de esta es preciso valerse, no de otros 
que sobre ser aquellos los únicos de inme
diata eficacia, son al propio los únicos 
conducentes al fin preconcebido. El va
limiento de las armns, por poderosas que 
sean, depende mncho de la manera de 
esgrimirlas: en manos torpes producirían 
ruido y nada más. 

CABRIA. 
Tabernas 19 de Septiembre de 1890. 

Sr. D. Fernando Fornovi. 
Querido amigo mió: Ha leido muy 

detenidamente la colección de artículos 
que á miz de los sucesos realizados eü 
esta localidad y relativos á los montes 
comunales, que con tesón defiendes, vie
nes publicando en E L DEFENSOR DE TA-

.ftERNAS, periódico que, debido á tu di
recta iniciativa, es de tanta oportunidad 
como de eficacia é interés para este pue
blo. 

Condensada fielmente en ellos la ver
dad de los sucesos y reflejada al propio 
tiempo la aspiración de la opinión, por 
cuyo partido abogas, vénse espuestas 
con claridad y sencillez filosófica ideas á 
todos comprensibles, sanos principios de 
moral y de derecho, cuando no marca
dos procedimientos y rutas rectas y efi
caces para la Consecución del fin á que 
todos aspiramos. 

Abatir el caciquismo, es ciertamente 
un gran paso en la vida política y admi
nistrativa de este pueblera mas tiránica 
opresión ejercida por políticos bastar
dos, ha sido para Tabernas durante nd 
corto tiempo un yugo sanguinario difícil 
de soportar. ¿Saldremos de él? Tengolo 
portan cierto, como justificadas están 
las pretensiones de la opinión, la aspira
ción unánime de la voluntad g¿neral. 

Bia da satisfaóción, de júbilo inmeaso 
será par& este ptfelbíoi él tfia en que la li-' 
berta^ «ilativa, que es compatible en la 
esfera del actual estado general de cosas, 
brille en nuestro horizonte como iris de 
paz y bienestar^ después de Ja borrasca 
de los males. 

La libertad es el graa principio i que 
fian su bienestar los pueblos, las naciof-
nes; tesoro inmenso con que podria redi
mirse nuestra debilitada patria de la pe-
sf.da carga de una política privilegiada 
que coarta la industria, ahogando el 
trabajo. 

Esta misma política es en Tabernas 
un medio para usurpar la producción y 
si Cicerón en vez de escribir sobre la na
turaleza de los Dioses, hubiera escrito 
sobre la naturaleza de las riquezas, ha
llaríamos eo sus obras profundas máxi
mas y reglas para que nuestros ilustréis 
propietarios hicieran mas productivo el 
sistema de usurpación y latrocinio, que 
por muchos años se ha seguido en este 
pueblo- La opresión, el despojo y la tira
nía se unen á la política para esplotar al 
pueblo de que recibieron el poder, á cuyo 
amparo cometen espoliaciones sin fin y 
execrables infamias. 

El dogma de la libartad bien entendi
da, tan depurado en el crisol de la espe-
riencia, preséntase hoy á nuestra vista 
con los encantos preciosísimos de un 
bien apetecido, de un astro deseado y ni 
siquiera vislumbrado hasta ahora por 
los mortales de este pueblo. 

Fuerte es la prueba, brusco y peli
groso ha sido el momento de la resolu
ción; pero también se imponían una y 
otro como necesidad que rehusa paliati-
vOá. Derrota ó vencimiento: hó aquí el 
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